
LOS ÁNGELES

“¿No son todos los ángeles espíritus dedicados al servicio divino, enviados
para ayudar a los que han de heredar la salvación?” (Hebreos 1:14, NVI).

Empecemos este  estudio  breve recordando que los  ángeles  sirvieron al  Señor
Jesús.

 Ángeles anunciaron el nacimiento del Señor Jesús a María, a los pastores, y a
José (Lucas 1:26-38; Lucas 2 8-29; Mateo 1:18-25).

 Los ángeles sirvieron al Señor Jesús cuando fue tentado en el desierto:  “Luego
el Espíritu le impulsó al desierto.  Y estuvo allí en el desierto cuarenta
días, y era tentado por Satanás, y estaba con las fieras; y los ángeles le
servían” (Marcos 1:12 y 13).

 Un ángel fortaleció al Señor Jesús cuando estaba orando en Getsemaní.  “Y él se
apartó  de ellos a  distancia como de un tiro de piedra;  y puesto de
rodillas oró, diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no
se haga mi voluntad, sino la tuya.  Y se le apareció un ángel del cielo
para fortalecerle” (Lucas 22:41-43).

 Los ángeles fácilmente podrían haber salvado al Señor Jesús de ser crucificado.
Cuando  Pedro  sacó  su  espada  para  proteger  al  Señor  Jesús,  las  Escrituras
explican: “Entonces Jesús le dijo: Vuelve tu espada a su lugar, porque
todos los que tomen espada, a espada perecerán. ¿Acaso piensas que
no puedo ahora orar a mi Padre, y que él no me daría más de doce
legiones  de  ángeles?   ¿Pero  cómo  entonces  se  cumplirían  las
Escrituras, de que es necesario que así se haga?”  (Mateo 26:52-54).
(Para  su  información,  un ángel  mató  a  185,000 soldados  asirios  en una sola
noche) (Isaías 37:36). 

¡RECUERDE!  EL SEÑOR JESÚS FUE TENTADO EN TODO 
DE LA MISMA MANERA QUE NOSOTROS

“Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse
de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra
semejanza, pero sin pecado” (Hebreos 4:15).

¡EL HECHO DE QUE EL SEÑOR JESÚS TENÍA ÁNGELES PARA AYUDARLE,
PRUEBA QUE NOSOTROS TAMBIÉN TENEMOS ÁNGELES PARA AYUDARNOS!  ¡EL
SEÑOR JESÚS FUE TENTADO EN TODO DE LA MISMA MANERA QUE NOSOTROS!
LOS ÁNGELES SON ESPÍRITUS DEDICADOS AL SERVICIO DIVINO DE LOS QUE
HAN DE HEREDAR LA SALVACIÓN.
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Mientras los ángeles han ministrado continuamente desde que fueron creados,
enfoquémonos en el ministerio de los ángeles en la era del Nuevo Testamento.  He aquí
una breve reseña:

 Un ángel anunció el nacimiento de Juan el Bautista (Lucas 1:11-20).

 El ángel Gabriel dijo a la virgen María que sería la madre del Señor Jesús (Lucas
1:26-38).

 Un ángel dijo a José que el bebé de María fue concebido por el Espíritu Santo
(Mateo 1:20-25).

 Los ángeles anunciaron el nacimiento del Señor Jesús a los pastores (Lucas 2:8-
15). 

 Un ángel  dijo a José que tomara al niño Jesús y que huyera a Egipto (Mateo
2:13).

 Como ya hemos dicho,  los  ángeles  sirvieron al  Señor  Jesús  y  le  fortalecieron
(Marcos 1:12 y 13; Lucas 22:41-43).

 Satanás trató de convencer al Señor Jesús que se echara del templo al citar el
Salmo  91:  “A sus  ángeles  mandará  acerca de ti,  y,  en sus  manos te
sostendrán, para que no tropieces con tu pie en piedra” (Mateo 4:6).

 El  Señor  Jesús  dijo  a  Nataniel:  “De  cierto,  de  cierto  os  digo:  De  aquí
adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y
descienden sobre el Hijo del Hombre” (Juan 1:51).

 El Señor Jesús se refirió a los ángeles en sus parábolas (Mateo 13:39, 41, 49).

 Un ángel removió la piedra del sepulcro del Señor Jesús (Mateo 28:2).

 Un ángel  dijo  a  las  mujeres que el  Señor Jesús había resucitado de entre los
muertos.  Les mostró la tumba vacía y entonces les dijo a las mujeres que fueran
rápido y que lo dijeren a sus discípulos (Mateo 28:1-7).

 Cuando el Señor Jesús ascendió al cielo, dos hombres con vestiduras blancas (que
obviamente  eran  ángeles)  dijeron  a  los  apóstoles:  “Varones galileos,  ¿Por
qué estáis mirando al cielo?  Este mismo Jesús que ha sido tomado de
vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo” (Hechos
1:11).
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 Cuando el  Señor  Jesús  venga  otra  vez  en  su  gloria,  todos  los  santos  ángeles
estarán con él (Mateo 25:31).

 Al fin del siglo, los ángeles apartarán a los malos de entre los buenos (Mateo
13:49).

 Cuando el Señor Jesús se manifieste desde el cielo, vendrá “con los ángeles de
su  poder,  en  llama  de  fuego,  para  dar  retribución  a  los  que  no
conocieron  a  Dios,  ni  obedecen  al  evangelio  de  nuestro  Señor
Jesucristo” (2 Tesalonicenses 1:7 y 8).

 Un ángel abrió las puertas de la cárcel, sacó a los apóstoles, y les dijo que fueran
al templo para anunciar el Evangelio (Hechos 5:17-29).

 Antes de que Esteban fue muerto,  “Todos los que estaban sentados en el
concilio, al fijar los ojos en él, vieron su rostro como el rostro de un
ángel” (Hechos 6:15).

 Un ángel habló a Felipe diciéndole que fuera y que predicara al eunuco etíope
(Hechos 8:26).

 Un ángel  dijo  a  Cornelio  que  enviara  a  hombres  para  traer  al  apóstol  Pedro
(Hechos 10:1-8).

 Un ángel libró a Pedro de la cárcel (Hechos 12:7-11).

 Cuando Herodes rehusó dar la gloria a Dios, un ángel del Señor lo hirió y murió
comido de gusanos (Hechos 12:23).

 Un ángel apareció a Pablo durante una tempestad en el mar.  El ángel le aseguró
que no habría ninguna pérdida de vida entre los de la nave y que él  comparecería
ante César (Hechos 27:21-26).

 Pablo dijo a los apóstoles que habían sido hechos espectáculos a todo el universo,
a los ángeles, y a los hombres (1 Corintios 4:9).

 Los cristianos juzgaremos a los ángeles (1 Corintios 6:3).

 Las mujeres deben tener señal de autoridad sobre sus cabezas, por causa de los
ángeles (1 Corintios 11:10).
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 La ley fue ordenada por medio de los ángeles en mano de un mediador (Gálatas
3:19).

 Nadie debe dar culto a los ángeles (Colosenses 2:18).

 El Señor Jesús es superior a los ángeles (Hebreo 1:4 y 5).

 Todos los ángeles de Dios deberían adorar al Señor Jesús (Hebreos 1:6).

 Como ya hemos dicho: “¿No son todos espíritus ministradores, enviados
para  servicio  a  favor  de los  que serán  herederos  de la  salvación?”
(Hebreos 1:14).

 Las Escrituras advierten:  “No os olvidéis de la hospitalidad, porque por
ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles” (Hebreos 13:2).

 Los ángeles anhelaban mirar las cosas acerca de la salvación anunciada por los
profetas (1 Pedro 1:10-12).

 Los  ángeles,  las  autoridades,  y  las  potestades  están  sujetos  al  Señor  Jesús  (1
Pedro 3:22).

 Dios no perdonó a los ángeles que pecaron,  sino que los arrojó al  infierno (2
Pedro 2:4).

 Algunos hombres atrevidos y contumaces no temen decir mal de las potestades
superiores, mientras que los ángeles, que son mayores en fuerza y en potencia, no
pronuncian juicio  de maldición contra ellas delante del Señor (2 Pedro 2:9-12).

 Un  ángel  dio  a  Juan  las  visiones  que  se  registra  en  el  libro  de  Apocalipsis
(Apocalipsis 1:1).

 En el libro de Apocalipsis se encuentra 23 referencias a los ángeles.

 En la Biblia, se encuentra 250 referencias a los ángeles.

LOS ÁNGELES DE HOY

No hay razón de creer que el ministerio de los ángeles ha cambiado.  ¡No hay
razón de creer que los ángeles no pueden ministrar hoy como lo han hecho siempre!  El
doctor Billy Graham escribió un libro que se titula “Ángeles – los agentes secretos de

4



Dios”.  Él declara: “Los ángeles tienen un lugar en la Biblia mucho más importante que
el diablo y sus demonios”.  Tristemente, hay los que están más inclinados a creer en los
demonios que en los  ángeles.   En el libro clásico del hermano Graham, él combina
testimonios  personales  acerca  de  los  ángeles  con lo  que dice  la  Biblia  acerca  de  los
ángeles.  La evidencia en la Biblia y la experiencia humana nos aseguran que no estamos
solos.  Cristo no sólo ha prometido que no nos desamparará, ni nos dejará (Hebreos
13:5), sino también nos ha prometido ayuda sobrenatural por medio del ministerio de
los  ángeles.   Como  ya  hemos  mencionado,  no  debemos  olvidar  de  practicar  la
hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, han hospedado a ángeles.

La palabra hebrea para “ángel” es malach.  No siempre se refiere a un mensajero
sobrenatural.   Por  ejemple,  en  Génesis  32:3,  Jacob  envió  “ángeles”  o  “mensajeros”
delante  de  sí  a  su  hermano  Esaú.   Malaquías  escribió  el  libro  final  del  Antiguo
Testamento.  Su nombre quiere decir: “mensajero de Dios”.

La palabra griega para “ángel” es angelos.  A veces la palabra “angelos” también
se  refiere  a  mensajeros  humanos.   Por  ejemplo,  Juan  el  Bautista  es  llamado  un
“mensajero” o “ángel” cuando Dios lo envió para preparar el camino para el Señor Jesús
(Mateo 11:10).

Cuando tenemos una necesidad, Dios puede ayudarnos por medio de cualquier
manera  que  quiera.   Podría  enviarnos  mensajeros  “espirituales”  o  mensajeros
“humanos” o ambos.

No  obstante,  el  enfoque  primario  de  la  adoración  cristiana  es  espiritual.   La
iglesia  es  distinta  a  las  organizaciones  humanas  en  que  se  enfoca  en  la  realidad
espiritual.   Por  favor,  considere el  contraste  entre  la  adoración judía  y  la  adoración
cristiana en el libro de Hebreos.  La adoración judía en Sinaí involucraba realidades
físicas.   Involucraba  un  monte  palpable,  un  terremoto  que  se  podía  sentir,  y  una
trompeta que se podía escuchar.  Por contraste, la adoración cristiana involucraba un
monte espirtual y realidades espirituales que son invisibles al ojo humano.  Por favor,
considere:

LA ADORACIÓN JUDÍA

“Porque no os habéis acercado al monte que se podía palpar, y que
ardía en fuego, a la oscuridad, a las tinieblas y a la tempestad, al sonido de
la trompeta, y a la voz que hablaba, la cual los que la oyeron rogaron que no
se les hablase más, porque no podían soportar lo que se ordenaba: Si aun
una  bestia  tocare  el  monte,  será  apedreada,  o  pasada  con  dardo;  y  tan
terrible era lo que se veía, que Moisés dijo: Estoy espantado y temblando”
(Hebreos 12:18-21).

LA ADORACIÓN CRISTIANA
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“Sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Dios
vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles, a
la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios
el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos, a Jesús el
Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de
Abel” (Hebreos 12:22-24).

El Señor Jesús creó todo lo que hay en los cielos y en la tierra.  Algunas de las
cosas que creó son “visibles” y algunas son “invisibles”.  Por favor, considere: “Él es la
imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación.  Porque en él
fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la
tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados,
sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él.  Y él es antes de
todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten” (Colosenses 1:15-17).  El
mundo “invisible” es igual a, o más grande que, el mundo “visible”.  ¡Recuerde!  “No
mirando nosotros las cosas que se ven, sino las  que no se ven; pues las
cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas” (2
Corintios 4:18).

Junto con otras realidades espirituales, necesitamos “fijar nuestros ojos” en los
ángeles  porque:  “¿No  son  todos  espíritus  ministradores,  enviados  para
servicio a favor de los que serán herederos de la salvación?” (Hebreos 1:14).
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